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E. Conclusiones
El progreso tecnológico ha moldeado siempre la 
estructura del sistema de comercio mundial. La 
tecnología no es solo un factor determinante de los 
costos del comercio, sino que también define qué 
productos se pueden comercializar a través de las 
fronteras e influye en las tendencias de la ventaja 
comparativa.

La actual revolución digital se ha producido gracias 
a la sustitución de las tecnologías electrónicas 
mecánicas y analógicas por tecnologías digitales, 
que se han adoptado con especial rapidez en el 
sector de la información y las comunicaciones y han 
provocado cambios económicos, e incluso sociales, 
de gran envergadura. Todo este proceso comenzó 
con una innovación fundamental: Internet.

La economía de Internet ha remodelado muchas 
facetas de nuestras vidas, desde cómo nos 
relacionamos hasta qué compramos y cómo 
trabajamos. La posibilidad de que las nuevas 
tecnologías digitales aprovechen Internet para 
procesar y analizar grandes volúmenes de datos ha 
permitido que los ordenadores, la automatización 
y el análisis de datos se combinen de una forma 
completamente nueva que está transformando la 
economía y el comercio mundiales. El comercio 
de bienes y servicios incluye cada vez en mayor 
medida grandes volúmenes de datos y contenidos 
de propiedad intelectual, y están surgiendo nuevos 
mercados, productos y modelos de negocio.

En el presente informe se han examinado cuatro 
tecnologías digitales que probablemente afectarán de 
manera importante al comercio en los próximos años: 
la Internet de las cosas, la inteligencia artificial, la 
impresión 3D y las cadenas de bloques. Los efectos 
de estas tecnologías digitales se han analizado tanto 
desde una perspectiva cualitativa como desde el 
punto de vista cuantitativo.

Uno de los efectos más significativos de las 
tecnologías digitales es el grado en que reducen los 
diversos costos comerciales, como los costos de 
transporte y logística, el costo de cruzar las fronteras, 
los costos de información y transacción, y los 
costos de los pagos transfronterizos. Los costos de 
transporte y logística representan en conjunto más 
de la mitad de la variación de los costos del comercio 
en los sectores de la agricultura y las manufacturas, 
y más del 40% de esa variación en el sector de los 
servicios. Por lo tanto, es probable que la utilización 
de la inteligencia artificial, la Internet de las cosas y 

las cadenas de bloques para reducir los costos de 
transporte y logística tenga los mayores efectos en 
los costos generales del comercio. 

Además, las tecnologías digitales han difuminado 
la distinción entre bienes y servicios y acentuado 
la importancia de los flujos de datos y la propiedad 
intelectual. Por ejemplo, un objeto impreso en 3D 
también es un "objeto que se comercializa en 3D", 
es decir, un bien que se produce sobre la base de 
un diseño protegido por derechos de propiedad 
intelectual y se transmite por medios electrónicos 
como un servicio.

En el informe hemos analizado asimismo cuatro 
formas en que las tecnologías digitales inciden en la 
composición del comercio. En primer lugar, las 
tecnologías digitales aumentan el componente de 
servicios del comercio, porque facilitan el suministro 
digital de servicios, porque propician la aparición de 
nuevos servicios que sustituyen al comercio de 
mercancías y porque las redes de producción 
internacionales aumentan los servicios incorporados 
a las manufacturas. En segundo lugar, las tecnologías 
digitales fomentan el comercio de determinado tipo 
de bienes (productos sujetos a entrega puntual o 
especialmente ligados a procesos de certificación y 
contratos) y reducen el comercio de productos 
digitalizables. Además, el modelo de negocio basado 
en la "economía colaborativa" puede afectar al 
comercio de determinados bienes de consumo, como 
los servicios de vivienda y transporte. En tercer lugar, 
las tecnologías digitales afectan a la complejidad y 
duración de las cadenas de valor mundiales, 
reduciendo los costos asociados a la coordinación 
de tareas geográficamente dispersas, pero brindando 
al mismo tiempo mayores incentivos para (re)ubicar la 
producción en zonas cercanas a los grandes 
mercados o los centros de innovación. Y en cuarto 
lugar, las tecnologías digitales modifican las 
tendencias de la ventaja comparativa, ya que 
acentúan la importancia de factores como la calidad 
de la infraestructura digital y el tamaño del mercado y 
el peso de las fuentes institucionales y normativas de 
ventaja comparativa, incluida la protección de la 
propiedad intelectual.

El análisis cuantitativo confirma en buena medida 
estas pautas cualitativas generales. El Modelo 
de Comercio Mundial de la OMC muestra que 
los cambios tecnológicos futuros aumentarán 
previsiblemente el crecimiento del comercio, sobre 
todo en el sector de los servicios. Las previsiones 
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apuntan a que el comercio mundial crecerá en 
torno a 2 puntos porcentuales más que la tasa de 
crecimiento de referencia, y la participación del 
comercio de servicios aumentará del 21% en 2016 
al 25% en 2030. También se prevé que aumente la 
participación de los servicios intermedios importados 
en el sector de las manufacturas.

Probablemente, todos estos cambios brindarán 
nuevas oportunidades a los países en desarrollo 
y las empresas más pequeñas. Sin embargo, la 
brecha digital, en sus diversos aspectos, sigue 
siendo una realidad. El análisis cuantitativo sugiere 
que la participación de los países en desarrollo en 
el comercio mundial aumentará, si bien el alcance de 
esa participación dependerá de su capacidad para 
recuperar terreno en el ámbito de las tecnologías 
digitales. Como se señaló en el Informe sobre el 
comercio mundial 2017, la adopción y difusión de 
la tecnología dependen de una serie de factores 
como la viabilidad, la asequibilidad y la cultura de 
gestión, así como del marco legal y reglamentario y la 
aceptación pública.

La brecha digital es solo uno de los retos que 
han surgido con la aparición de las tecnologías 
digitales. Los problemas relacionados con el grado 
de concentración en los mercados, la pérdida de 
privacidad y las amenazas a la seguridad tienen una 
presencia cada vez mayor en los programas de política 
de muchas economías. Aunque la digitalización puede 
estimular significativamente la competencia, también 
puede facilitar prácticas excluyentes o colusorias 
que la limiten. Las tecnologías digitales facilitan la 
generación, recopilación y almacenamiento de datos 
personales, lo que tiene beneficios desde el punto 
de vista privado, social y comercial pero también 
ha despertado una preocupación generalizada 
por la confidencialidad de esos datos. Además, 
los ataques cibernéticos pueden poner en serio 
peligro la seguridad de las personas, las empresas 
y los Gobiernos, y tener efectos económicos 
perturbadores.

Debido a la naturaleza transversal de las tecnologías 
digitales, el desarrollo progresivo por los Gobiernos 
de una reglamentación que dé respuesta a la 
creciente digitalización de sus economías ampliará 
el conjunto de normas que afectan al comercio 
internacional. En el presente informe se muestra que 
los Gobiernos han adoptado enfoques muy diversos 
para regular la protección de los consumidores en 
las transacciones en línea, la privacidad de los datos, 
la ciberseguridad, la política de competencia en los 
mercados electrónicos y la protección de la propiedad 
intelectual, lo que refleja la diversidad de los objetivos 
de política pública de los distintos países.

La naturaleza mundial de la actual transformación 
sugiere que es necesaria la cooperación internacional, 
y el carácter cambiante del comercio requiere nuevas 
"dinámicas de política". A medida que la distinción 
entre bienes y servicios se hace más borrosa y 
aumenta el peso de la propiedad intelectual en el 
comercio internacional, las políticas relacionadas con 
el comercio de servicios y la propiedad intelectual 
cobran cada vez más importancia. El hecho de que 
el comercio dependa cada vez en mayor medida 
de las corrientes transfronterizas de datos limita 
la relevancia de los enfoques mercantilistas de 
cooperación en el ámbito de la política comercial en 
favor de la cooperación en materia reglamentaria. El 
reto al que se enfrentan los Gobiernos es encontrar 
un equilibrio adecuado entre los principios y políticas 
encaminados a promover el progreso tecnológico y 
la integración de los mercados internacionales, por 
un lado, y los principios y políticas que permiten 
conservar la capacidad de los Gobiernos para 
perseguir objetivos legítimos al tiempo que regulan 
la economía digital, por otro. El principio del objetivo 
legítimo, que tiene por finalidad garantizar que las 
políticas públicas no constituyan un obstáculo 
encubierto al comercio y no restrinjan este más de lo 
necesario, es parte integrante de los textos jurídicos 
de la OMC. La cuestión que hay que dilucidar es si 
este principio, tal como figura actualmente en esos 
textos, basta para abordar los retos que plantea la 
expansión del comercio electrónico.

La forma de hacer negocios va a cambiar drásticamente 
en los próximos años, y es probable que plantee 
nuevos retos al sistema de comercio que conocemos 
hoy. Los Miembros de la OMC deberán estudiar 
cómo quieren responder a esos retos.




